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EL PROYECTO PASTORAL DE LA EVANGELII GAUDIUM 

EN NUESTRA IGLESIA DIOCESANA 

 

 

 

  El 24 de noviembre de 2013, el Papa Francisco presentó la Exhortación Apostólica Evangelii 

Gaudium sobre el Anuncio del Evangelio en el mundo actual. Es un escrito dirigido a todos los 

miembros de la Iglesia con un estilo directo y personal. El Papa toca muchos aspectos de la vida  

cristiana, emplea un lenguaje coloquial, con imágenes y expresiones sugerentes que facilitan la 

lectura. Al mismo tiempo aborda algunas cuestiones de profundo calado social analizando su 

incidencia en la vida concreta de los hombres y mujeres de hoy.  

    De entrada destaca una llamada: “Invito a cada cristiano, en cualquier lugar y situación en que 

se encuentre, a renovar ahora mismo su encuentro personal con Jesucristo o, al menos, a tomar la 

decisión de dejarse encontrar por Él, de intentarlo cada día sin descanso.” (EG 3) por la que 

pudiera pensarse que sólo se dirige de modo particular a cada cristiano. Sin embargo esta 

Exhortación ofrece a toda la Iglesia en su conjunto un programa de profunda renovación eclesial 

atendiendo a su raíz evangélica y a los retos del mundo actual. Es todo un Proyecto Pastoral 

articulado por unas opciones fundamentales que derivan en exigencias y sugerencias prácticas a lo 

largo de la Evangelii Gaudium. Así lo expresa repetidamente el mismo Papa Francisco. 

 

    Al comienzo de la Evangelii Gaudium el Papa declara: “En esta Exhortación quiero dirigirme 

a los fieles cristianos para invitarlos a una nueva etapa evangelizadora … e indicar caminos para 

la marcha de la Iglesia en los próximos años.” (EG 1) 

    Más adelante vuelve a insistir en ese propósito: “Aquí he optado por proponer algunas líneas 

que puedan alentar y orientar en toda la Iglesia una nueva etapa evangelizadora, llena de fervor 

y dinamismo.” (EG 17)  

   Y nuevamente insiste: “Destaco que lo que trataré de expresar aquí tiene un sentido 

programático y consecuencias importantes. Espero que todas las comunidades procuren poner 

los medios necesarios para avanzar en el camino de una conversión pastoral y misionera, que no 

puede dejar las cosas como están.” (EG 25) 

   A lo largo de la Exhortación reitera en varias ocasiones su llamada a las Iglesias locales a 

implicarse en la acogida, desarrollo y aplicación de las propuestas que plantea a toda la Iglesia 

universal  Lo expresa así:  

   - “Exhorto también a cada Iglesia particular a entrar en un proceso decidido de discernimiento, 

purificación y reforma.”(EG 30) 

   -  “Exhorto a todos a aplicar con generosidad y valentía las orientaciones de este documento, 

sin prohibiciones ni miedos.” (EG 33) 

   - “Aliento a todas las comunidades a una «siempre vigilante capacidad de estudiar los signos de 

los tiempos»” (EG 51) 

 - “Invito a las comunidades a completar y enriquecer estas perspectivas a partir de la conciencia 

de sus desafíos propios y cercanos.” (EG 108) 
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     Acogemos con gratitud e ilusión esta Exhortación Apostólica. Encontramos en ella un nuevo 

aliento para animar los proyectos pastorales que venimos impulsando en nuestra Iglesia diocesana 

con los sucesivos Planes de Evangelización. Y ahora, precisamente cuando nos encontramos en la 

última etapa del Plan Diocesano 2009-2014 nos proponemos tomar la Exhortación del Papa 

Francisco como guía para revisar y proyectar el itinerario de la transformación misionera de 

nuestra Iglesia diocesana. Por fidelidad al Evangelio de Jesucristo y como respuesta a las 

necesidades de los hombres y mujeres de nuestro tiempo nos sentimos llamados a una conversión 

misionera.  

    

   A la luz de lo que nos ofrece La alegría del Evangelio, contemplaremos la realidad pastoral 

diocesana y los proyectos evangelizadores que tenemos entre manos estos últimos años, 

atendiendo también a la cambiante situación de nuestro entorno socio-cultural y religioso.  
 

    Para impulsar esta reflexión hemos preparado, a partir de la Evangelii Gaudium, estos 

materiales de trabajo -estructurados en torno a diversos temas- que iremos ofreciendo a lo largo de 

los próximos meses.   
 

    Animamos a todos a repasar nuevamente la Exhortación La Alegría del Evangelio, recordando 

los materiales de trabajo para grupos elaborados anteriormente en nuestra diócesis:  

    Compartir la Alegría del Evangelio, guiones de lectura y cuestionarios de trabajo para la 

reflexión personal y el diálogo en grupos y comunidades cristianas, publicado en enero de 2014.  

     Vivir y anunciar el Evangelio en tiempos de crisis para trabajar en grupos y comunidades los 

contenidos de la Evangelii Guadium referidos a La dimensión social de la evangelización y más 

en concreto a La inclusión social de los pobres, publicado en marzo de 2014. 

    Esos materiales pueden descargarse en la página web de la Diócesis de Vitoria. 

 

Como primer paso  

       Antes de iniciar este recorrido de trabajo conviene tomar conciencia,  tanto personal como 

en grupo, de las condiciones y motivaciones con que nos encontramos. Al tomar la salida nos 

puede ayudar el diálogo sobre estos puntos: 

A. A) ¿Qué conocemos hasta ahora de la Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium? ¿Dónde 

y cómo nos hemos acercado a ella? ¿Cómo la hemos recibido? 

B. B) ¿Qué expectativas nos planteamos como grupo al comenzar este proceso de trabajo? 

¿Qué itinerario de trabajo nos proponemos seguir? ( Reuniones y método de trabajo, 

calendario.. ) 

 

    Convocamos a todos los grupos y comunidades, parroquias y unidades pastorales, 

servicios y consejos diocesanos a tomar parte, con libertad y responsabilidad, en este 

proceso de reflexión de nuestra Iglesia diocesana.  

    Os invitamos a poner en común nuestras reflexiones más allá de los propios grupos, 

enviando información del trabajo realizado en cada uno de ellos a:  

                       planevangelizacion@diocesisvitoria.org  

 para integrarlas en una perspectiva diocesana de conjunto.  
 

     Al remitir  vuestras aportaciones conviene señalar las principales características 

el grupo de trabajo que las envía: Identidad y compromiso eclesial del grupo, número 

de componente,… 

mailto:planevangelizacion@diocesisvitoria.org
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   En la Evangelii Gaudium, el Papa nos llama a: Construir una Iglesia en salida 
 

 

    La actividad misionera «representa aún hoy día el mayor desafío para la Iglesia» y «la 

causa misionera debe ser la primera»… ya «no podemos quedarnos tranquilos en espera pasiva 

en nuestros templos» y que hace falta pasar «de una pastoral de mera conservación a una 

pastoral decididamente misionera ». (EG 15) 
  

    La evangelización obedece al mandato misionero de Jesús… El Resucitado envía a los 

suyos a predicar el Evangelio en todo tiempo y por todas partes, de manera que la fe en Él se 

difunda en cada rincón de la tierra. (EG 19) 
 

   Cada cristiano y cada comunidad discernirá cuál es el camino que el Señor le pide, pero 

todos somos invitados a aceptar esta llamada: salir de la propia comodidad y atreverse a llegar a 

todas las periferias que necesitan la luz del Evangelio. (EG 20) 
 

    Es vital que hoy la Iglesia salga a anunciar el Evangelio a todos, en todos los lugares, en 

todas las ocasiones, sin demoras, sin asco y sin miedo. (EG 23) 
 

    La Iglesia en salida es la comunidad de discípulos misioneros…Vive un deseo inagotable 

de brindar misericordia, fruto de haber experimentado la infinita misericordia del Padre y su 

fuerza difusiva …La comunidad evangelizadora se dispone a «acompañar». Acompaña a la 

humanidad en todos sus procesos, por más duros y prolongados que sean…Encuentra la manera 

de que la Palabra se encarne en una situación concreta y dé frutos de vida nueva,…que la Palabra 

sea acogida y manifieste su potencia liberadora y renovadora. (EG 24) 
 

    Espero que todas las comunidades procuren poner los medios necesarios para avanzar 

en el camino de una conversión pastoral y misionera, que no puede dejar las cosas como 

están. Ya no nos sirve una «simple administración». Constituyámonos en todas las regiones de la 

tierra en un «estado permanente de misión».(EG 25) 
 

     

 Lo que propone a la Iglesia universal, lo plantea para cada una de las Iglesias particulares:  

 

   

 Cada Iglesia particular, porción de la Iglesia católica bajo la guía de su obispo, también está 

llamada a la conversión misionera. Ella es el sujeto primario de la evangelización…Su alegría 

de comunicar a Jesucristo se expresa tanto en su preocupación por anunciarlo en otros lugares 

más necesitados como en una salida constante hacia las periferias de su propio territorio o hacia 

los nuevos ámbitos socioculturales… En orden a que este impulso misionero sea cada vez más 

intenso, generoso y fecundo, exhorto también a cada Iglesia particular a entrar en un proceso 

decidido de discernimiento, purificación y reforma. (EG 30) 

 

La transformación 
misionera de la Iglesia 
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Es la llamada apremiante a una profunda conversión pastoral: 

 

 

La pastoral en clave de misión pretende abandonar el cómodo criterio pastoral del «siempre 

se ha hecho así». Invito a todos a ser audaces y creativos en esta tarea de repensar los objetivos, 

las estructuras, el estilo y los métodos evangelizadores de las propias comunidades. Una 

postulación de los fines sin una adecuada búsqueda comunitaria de los medios para alcanzarlos 

está condenada a convertirse en mera fantasía. Exhorto a todos a aplicar con generosidad y 

valentía las orientaciones de este documento, sin prohibiciones ni miedos. Lo importante es 

no caminar solos, contar siempre con los hermanos y especialmente con la guía de los obispos, 

en un sabio y realista discernimiento pastoral. (EG 33) 

 

   La Iglesia «en salida» es una Iglesia con las puertas abiertas. Salir hacia los demás para 

llegar a las periferias humanas no implica correr hacia el mundo sin rumbo y sin sentido. Muchas 

veces es más bien detener el paso, dejar de lado la ansiedad para mirar a los ojos y escuchar, o 

renunciar a las urgencias para acompañar al que se quedó al costado del camino. (EG 46) 

 

   Si la Iglesia entera asume este dinamismo misionero, debe llegar a todos, sin excepciones. Pero 

¿a quiénes debería privilegiar? …Hoy y siempre, «los pobres son los destinatarios 

privilegiados del Evangelio», y la evangelización dirigida gratuitamente a ellos es signo del 

Reino que Jesús vino a traer. (EG 48) 

 

                 Los proyectos de nuestra Iglesia diocesana 

    El vigente Plan diocesano de evangelización (2009 – 2014) tiene como 

Objetivo general: RENOVAR EVANGÉLICAMENTE NUESTRAS 

COMUNIDADES ECLESIALES, lo que en cada una de sus dimensiones 

básicas (Vocación-Comunión-Misión) se concreta en:  

- Vivir y proponer la fe cristiana como vocación al seguimiento personal de Jesús en 

la situación actual.  

   En el desarrollo de este Objetivo destacan las siguientes líneas de acción: 

 Renovar y actualizar la praxis de la Iniciación cristiana. 

 Plantear procesos diversos de Catequesis y educación en la fe atendiendo a las 

distintas situaciones de los hombres y mujeres  creyentes. 

 Promover cauces para el acompañamiento personalizado de la vida creyente y el 

compromiso cristiano.  

 Atender adecuadamente la realidad de bilingüismo en las propuestas y procesos 

de  iniciación cristiana, educación o maduración en la fe y  acompañamiento de 

la vida y el compromiso creyente. 

 Ofrecer medios y crear espacios para la formación de una fe capaz de “dar 

razón de su esperanza” en diálogo con la cultura actual. 

 Impulsar la formación adecuada para el ejercicio de los diversos servicios y 

ministerios de la comunidad. 

 Fomentar la “devoción a la Palabra de Dios”, estimulando su lectura y 

facilitando su comprensión a la gente sencilla, ayudando a escuchar la Palabra 

desde la propia realidad para iluminar nuestra vida creyente. 
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 Sensibilizar a los creyentes  sobre el significado de la opción por los pobres en la 

experiencia de la vida cristiana como seguimiento de Jesús.  

- Avivar en las comunidades cristianas la acogida y el encuentro fraternal para 

compartir la vida y la fe, impulsando en ellas la participación corresponsable de 

todos sus miembros. 

    En el desarrollo de este objetivo destacan las siguientes líneas de acción: 

 Cuidar en las comunidades los encuentros para acoger la Palabra, celebrar los 

sacramentos, compartir la experiencia creyente, impulsar la misión. 

 Eliminar todas las dificultades que impiden a las personas con alguna 

discapacidad  integrarse plenamente en la vida de la comunidad cristiana.  

 Abrir especialmente nuestras comunidades a grupos marginados de forma 

acogedora e integradora.  

 Potenciar la coordinación y la comunicación dentro de cada comunidad y en su 

relación con otras comunidades eclesiales.  

 Cuidar la presencia del euskera en la vida pastoral y litúrgica de la comunidad 

atendiendo especialmente a su utilización en la catequesis y en otras actividades 

con niños y jóvenes.  

 Crear en cada comunidad un  proyecto pastoral y misionero que facilite la 

coordinación y participación.   

  Fomentar la actividad de los Consejos de pastoral en todas las comunidades 

como cauces de corresponsabilidad para la misión. 

  Reconocer en la Iglesia diocesana diversos ministerios laicales e impulsar  en las 

comunidades el desarrollo de  equipos ministeriales. 

 Adecuar las plataformas de evangelización a las necesidades de la  situación 

actual mediante la configuración de nuevas Unidades pastorales. 

- Abrir caminos nuevos para el servicio  del Evangelio al mundo de hoy como Buena Noticia 

de Dios para todos los hombres y mujeres, y especialmente para los más pobres y 

olvidados.   

   En el desarrollo de este objetivo destacan las siguientes líneas de acción: 

  Impulsar la encarnación de las comunidades cristianas, su implicación y 

compromiso en los problemas de su entorno social.  

 Promover iniciativas de acercamiento y servicio evangelizador a los sectores más 

distanciados de la comunidad. 

 Crear espacios para el dialogo fe-cultura en torno a las cuestiones humanas y 

sociales de mayor interés. 

 Alentar y apoyar el compromiso de los creyentes en los ambientes y en la vida 

pública, manteniendo la opción preferencial por los pobres. 

 Perfilar una síntesis de lo fundamental cristiano que facilite el anuncio del 

Evangelio ,con un lenguaje sencillo, a los hombres y mujeres de hoy.  

 Promover activamente la presencia y el servicio evangelizador en los diversos 

ámbitos de creación y difusión de la cultura euskaldun.  

 Favorecer la comunicación y el análisis compartido de  experiencias de signo 

misionero promovidas por las distintas comunidades. 

 Fomentar  iniciativas en favor  de la construcción de la justicia y la paz en 

nuestra sociedad.   

 Renovar el compromiso diocesano de colaboración misionera en Ecuador y 

Angola, animando a nuestras comunidades a mantener con aquellas iglesias una  

relación de mutuo enriquecimiento.  
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                     ¿Cómo es nuestra realidad eclesial? 

  Podemos constatar que nuestros Proyectos Pastorales están en línea 

con las propuestas de la Exhortación Evangelii Gaudium para la 

transformación misionera de la Iglesia.  

  Deseamos verificar en qué medida hemos avanzado en el desarrollo práctico de esos proyectos 

contribuyendo a hacer de nuestra diócesis una verdadera Iglesia en salida. 

 

    Nos comprometemos a la lectura personal del Capítulo I de la Evangelii Gaudium (nn. 19-

49) y a  preparar nuestra aportación personal sobre los puntos del siguiente: 

 

Cuestionario para la reflexión y el diálogo en grupo 

   Lee el texto del Capítulo I (nn.19-40) Léelo con un lápiz a mano para subrayar las frases o ideas 

que consideres más importantes o para marcar con un signo de interrogación aquellas que deseas 

aclarar más tarde en el diálogo en grupo.  

  (Anticipamos que en el tema siguiente nos detendremos especialmente en los nn. 27-29;  por lo 

que ahora podemos pasar sin detenernos especialmente en su contenido concreto.) 

1 Selecciona las frases que a tu juicio expresan ideas especialmente importantes en los distintos 

apartados del capítulo que hemos leído (una o dos frases especialmente significativas por cada 

apartado).  

1.1. Una Iglesia en salida. (nn.20-24)  

1.2. Pastoral en conversión. (nn.25-33)  

1.3. Desde el corazón del Evangelio. (nn. 34-39)   

1.4. La misión que se encarna en los límites humanos. (nn 40-45)   

1.5. Una madre de corazón abierto. (nn 46-49) 

2. En relación con la llamada del Papa Francisco a una transformación misionera de la Iglesia 

¿cómo describirías la realidad que percibes actualmente en nuestra Iglesia? Razona la respuesta, 

matizando tu apreciación sobre grupos eclesiales, parroquias e Iglesia diocesana.  

3. De cara a ser una Iglesia en salida ¿Qué aspectos o realidades positivas encuentras?(Matiza tu 

apreciación sobre grupos eclesiales, parroquias e Iglesia diocesana) ¿Cómo se podrían potenciar o 

extender en el conjunto de nuestra Iglesia? 

4. ¿Cuáles son – a tu juicio- los factores que condicionan negativamente la conversión pastoral 

misionera de nuestra Iglesia? ¿Cómo podremos superarlos?   

5. A la luz de las sugerencias de la Evangelii Gaudium ¿cómo valoras los Objetivos del Plan 

diocesano de evangelización? En la práctica ¿cómo han incidido en tu entorno eclesial más 

próximo? ¿ qué deberíamos impulsar más decididamente? 

6. Teniendo presente que “las buenas estructuras sirven cuando hay una vida que las anima, las 

sostiene y las juzga”(n. 26)  
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   - ¿Cuál es tu situación y disponibilidad personal a la hora de promover la transformación 

misionera de la Iglesia?  

  - ¿Qué estamos dispuestos a aportar como grupo para la construcción de una Iglesia en 

salida? 

  - ¿Qué ayudas necesitamos y pedimos para llevar adelante estos compromisos? 

  

¿Cómo ilumina nuestra reflexión la PALABRA DE DIOS? 

 

Para concluir la reunión de grupo dedicamos un tiempo a la escucha compartida de  

LA PALABRA DE DIOS. 

(Si trabajamos este Tema en varias sesiones, seleccionaremos otros textos bíblicos para 

cada una de ellas; aplicando a su lectura las mismas cuestiones propuestas más abajo.) 

Hemos leído en la Evangelii gaudium: 

22. La Palabra tiene en sí una potencialidad que no podemos predecir. El Evangelio 

habla de una semilla que, una vez sembrada, crece por sí sola también cuando el 

agricultor duerme (cf. Mc 4,26-29). La Iglesia debe aceptar esa libertad inaferrable de la 

Palabra, que es eficaz a su manera, y de formas muy diversas que suelen superar 

nuestras previsiones y romper nuestros esquemas. 

 

Del evangelio según San Marcos 4,1-9 

 

De nuevo comenzó a enseñar a la orilla del lago. Acudió a él tanta gente que subió a 

sentarse en una barca en el lago, mientras la gente se quedaba en tierra en la orilla. Les 

enseñaba muchas cosas en parábolas. Les decía: 

- Escuchad: Salió el sembrador a sembrar; al sembrar, parte de la semilla cayó 

junto al camino, vinieron las aves y se la comieron. Otra parte cayó en un 

pedregal,  donde no había mucha tierra, y brotó en seguida porque la semilla no 

tenía profundidad en la tierra; pero al salir el sol la abrasó, y por no tener raíz se 

secó. Otra cayó entre zarzas; las zarzas crecieron, la ahogaron y no dio fruto. 

Otra parte cayó en tierra buena y dio fruto abundante, una treinta, otra sesenta y 

otra ciento. 

Y añadió: -¡El que tenga oídos, que oiga! 

 

         1.- ¿Qué dice el texto? Atiende a todos los detalles posibles. 

         2.- ¿Qué me dice Dios, en nuestra situación, a través de la Palabra? 

         3.- ¿Qué es lo que el texto me mueve a decir a Dios? Habla con Dios… 

        4.- ¿A qué me mueve la escucha de la Palabra? ¿A qué me comprometo? 
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                       La renovación de las parroquias 

    

     El Papa Francisco concreta la llamada a la transformación misionera de la Iglesia en los 

siguientes números  de la Evangelii gaudium que vamos a tomar como referencia para este tema. 

  

27. Sueño con una opción misionera capaz de transformarlo todo, para que las costumbres, los 

estilos, los horarios, el lenguaje y toda estructura eclesial se convierta en un cauce adecuado para la 

evangelización del mundo actual más que para la autopreservación. La reforma de estructuras que 

exige la conversión pastoral sólo puede entenderse en este sentido: procurar que todas ellas se 

vuelvan más misioneras, que la pastoral ordinaria en todas sus instancias sea más expansiva y 

abierta, que coloque a los agentes pastorales en constante actitud de salida y favorezca así la 

respuesta positiva de todos aquellos a quienes Jesús convoca a su amistad. Como decía Juan Pablo II 

a los Obispos de Oceanía, «toda renovación en el seno de la Iglesia debe tender a la misión como 

objetivo para no caer presa de una especie de introversión eclesial». 

 

      28. La parroquia no es una estructura caduca; precisamente porque tiene una gran 

plasticidad, puede tomar formas muy diversas que requieren la docilidad y la creatividad 

misionera del Pastor y de la comunidad. Aunque ciertamente no es la única institución 

evangelizadora, si es capaz de reformarse y adaptarse continuamente, seguirá siendo «la misma 

Iglesia que vive entre las casas de sus hijos y de sus hijas». Esto supone que realmente esté en 

contacto con los hogares y con la vida del pueblo, y no se convierta en una prolija estructura 

separada de la gente o en un grupo de selectos que se miran a sí mismos.  

           La parroquia es presencia eclesial en el territorio, ámbito de la escucha de la Palabra, del 

crecimiento de la vida cristiana, del diálogo, del anuncio, de la caridad generosa, de la adoración y la 

celebración. A través de todas sus actividades, la parroquia alienta y forma a sus miembros para que 

sean agentes de evangelización. Es comunidad de comunidades, santuario donde los sedientos van 

a beber para seguir caminando, y centro de constante envío misionero. Pero tenemos que 

reconocer que la llamada a la revisión y renovación de las parroquias todavía no ha dado 

suficientes frutos en orden a que estén todavía más cerca de la gente, que sean ámbitos de viva 

comunión y participación, y se orienten completamente a la misión. 

 

      29. Las demás instituciones eclesiales, comunidades de base y pequeñas comunidades, 

movimientos y otras formas de asociación, son una riqueza de la Iglesia que el Espíritu suscita 

para evangelizar todos los ambientes y sectores. Muchas veces aportan un nuevo fervor 

evangelizador y una capacidad de diálogo con el mundo que renuevan a la Iglesia. Pero es muy sano 

que no pierdan el contacto con esa realidad tan rica de la parroquia del lugar, y que se integren 

gustosamente en la pastoral orgánica de la Iglesia particular. Esta integración evitará que se queden 

sólo con una parte del Evangelio y de la Iglesia, o que se conviertan en nómadas sin raíces. 
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                   Los proyectos de nuestra Iglesia diocesana 

 

 En línea con el Objetivo del Plan diocesano de evangelización: 

         RENOVAR EVANGÉLICAMENTE NUESTRAS COMUNIDADES ECLESIALES 

Tratamos de revisar y renovar las plataformas de evangelización –fundamentalmente las parroquias- 

por medio de las cuales la Iglesia diocesana desarrolla su misión, para adecuarlas a la situación real 

de la acción evangelizadora en la sociedad y la cultura de nuestro tiempo. Nos planteamos una nueva 

configuración de Unidades Pastorales al servicio de la misión.  
      Las Unidades Pastorales tratan de dar respuesta a las nuevas necesidades de evangelización 

misionera. No sólo suponen una reorganización de elementos estructurales o territoriales de las 

parroquias, sino que afectan directamente a la acción pastoral, a los estilos, a los destinatarios, a los 

agentes de evangelización. 

    Como señalan las Bases para la creación de Unidades Pastorales en la diócesis de Vitoria 

(2007), nuestra Iglesia para cumplir eficazmente hoy su misión cree conveniente contar con unas 

estructuras – Parroquias y Unidades pastorales-  que sean capaces de impulsar y desarrollar: 

 Una pastoral encarnada en la realidad humana del entorno 

     La localización de la Unidad Pastoral –su demarcación territorial-  representa su compromiso 

eclesial de asumir como propias la condición de los hombres y mujeres cuya vida se desarrolla en 

el espacio concreto de un barrio o un pueblo, un valle o una comarca.  La referencia territorial de 

las unidades pastorales  debe ser entendida como una llamada a la evangelización de todas las 

realidades humanas presentes en ese espacio de convivencia social. Por eso la Unidad Pastoral a 

través de las diversas comunidades parroquiales que la integran  ha de mantener viva una relación 

de proximidad con las personas y sus necesidades, de modo que se perciba en ellas a “la Iglesia 

misma que vive en medio de las casas de sus hijos e hijas”(Ch L 26)   
 

 Una pastoral comunitaria 

      Las unidades pastorales, al construirse como comunión de comunidades, hacen posible la 

existencia de grupos comunitarios de talla humana que puedan ser referencia concreta de lo que 

significa hoy y aquí vivir evangélicamente. Desde esa referencia harán posible una renovación de 

la iniciación cristiana  y del acompañamiento espiritual de los creyentes. 

      La Unidad Pastoral esta llamada a crecer permanentemente como auténtica comunidad 

cristiana, cimentada en la escucha de la Palabra, la celebración compartida de la Eucaristía y la 

práctica del amor fraterno. En las unidades pastorales se ofrece al conjunto de los grupos 

comunitarios el espacio necesario para compartir y potenciar el desarrollo  de las tres modalidades 

fundamentales de la misión eclesial: el anuncio, la celebración, el servicio de la caridad. 
 

 Una pastoral misionera 

     Las unidades pastorales están llamadas a promover proyectos y compromisos de 

evangelización misionera, impulsando y coordinando la acción de grupos comunitarios, 

asociaciones o movimientos laicales y comunidades religiosas con la mayor participación posible 

de todos ellos. La Unidad Pastoral procura poner a las comunidades cristianas que la integran y a 

cada uno de sus miembros en estado de misión, impulsando y ayudando a todos a dar testimonio 

de su propia esperanza en los ambientes; cuidando el apoyo y acompañamiento del compromiso 

transformador de los cristianos en la sociedad. Y, poniéndose al nivel de la gente sencilla,  busca la 

forma de anunciar, con hechos y palabras,  el mensaje evangélico en un lenguaje comprensible 

para la sensibilidad de los hombres y mujeres de nuestro tiempo. 
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 Una pastoral corresponsable y participativa 

     Las unidades pastorales promoviendo la participación de todos los miembros del Pueblo de 

Dios en diferentes compromisos y actividades impulsan el desarrollo ministerial de las 

comunidades, desde el reconocimiento efectivo de los diversos carismas; favorecen una 

comunicación fluida entre grupos y comunidades; fomentan el trabajo en equipo entre presbíteros, 

diáconos, religiosos y laicado; enriquecen la vida de los Consejos pastorales;.... de este modo 

hacen realidad en nuestra Iglesia el ejercicio de la corresponsabilidad.   

 Una pastoral que personalice la fe y forme cristianos comprometidos 

    Las unidades pastorales afrontan especialmente el gran reto de la iniciación cristiana hoy, y 

promueven, además, nuevos cauces para proseguir la formación de los creyentes hasta su madurez. 

En colaboración con otras instancias de la Iglesia diocesana, han de procurar ofrecer los medios y 

apoyos necesarios para una  formación que capacite para el ejercicio de los servicios y ministerios 

en la comunidad y de los compromisos cristianos en la vida social y pública.  
 

 Una pastoral vivida desde la opción preferencial por los pobres 

     Las unidades pastorales han de impulsar a las comunidades cristianas a poner efectivamente a 

los últimos de la sociedad entre los primeros que son objeto de su atención y servicio. Deben 

animar el desarrollo de la dimensión política de la caridad en la práctica de la solidaridad, la lucha 

por la justicia, el servicio a los más débiles y la transformación de las estructuras que generan y 

sostienen la pobreza y la exclusión. Esta opción por los pobres implica el compromiso activo de 

toda la comunidad cristiana en la acogida e inserción de los pobres y excluidos,  en actitud de 

escucha y con una aceptación incondicional, atendiendo especialmente a las nuevas formas de 

pobreza que surgen en nuestra sociedad. Será difícil encontrar un signo eclesial más evangélico y 

auténtico y, al mismo tiempo, más regenerador de la imagen social de la Iglesia.  

 

 

                 ¿Cómo es nuestra realidad eclesial? 

 

 

Cuestionario para la reflexión y el diálogo en grupo 

   Lee el texto de los nn. 27-29 de Evangelii gaudium. Léelo con un lápiz a mano para subrayar las 

frases o ideas que consideres más importantes o para marcar con un signo de interrogación 

aquellas que deseas aclarar más tarde en el diálogo en grupo.  

1 Selecciona las frases que a tu juicio expresan las ideas especialmente importantes en cada uno de 

los números (una o dos frases especialmente significativas por cada número).  

2. En relación con los rasgos propios de la parroquia que se describen en el n 28 ¿cómo percibes la 

realidad de la Parroquia o Unidad Pastoral de la que formas parte? ¿Cuáles son las principales 

razones que motivan o condicionan esa situación?   

3. Para hacer de ella una Iglesia en salida ¿Qué aspectos o realidades más positivas encuentras?  

¿Cómo se podrían potenciar o ampliar? 
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4. ¿Cuáles son – a tu juicio- los rasgos o elementos que en tu Parroquia o Unidad Pastoral 

requieren una revisión y renovación? ¿Cómo podremos avanzar hacia una conversión pastoral 

misionera?    

5. ¿Conoces alguna realización concreta de una Parroquia o Unidad Pastoral que como una 

iniciativa de renovación y  salida  misionera nos pueda orientar y dar pistas de acción? (Señala sus 

rasgos fundamentales.) 

6. A la luz de esos números de la Evangelii Gaudium ¿cómo valoras los rasgos de las Unidades 

Pastorales planteados por nuestra Iglesia diocesana? En la práctica ¿qué repercusión han tenido en 

tu entorno eclesial más próximo? ¿ qué se debería impulsar más decididamente? 

7. Siendo la Parroquia o Unidad Pastoral una comunidad de comunidades ¿qué relación se da 

realmente con los movimientos, asociaciones, comunidades religiosas y otros grupos eclesiales?  

¿Cuáles son los aspectos más positivos o las dificultades existentes en esa relación? 

8. ¿Cuál es tu situación y disponibilidad personal a lo hora de participar activamente en tu 

Parroquia o Unidad Pastoral?  

  - ¿Qué estamos dispuestos a aportar como grupo para la revisión y renovación de la Parroquia? 

  - ¿Qué ayudas necesitamos y pedimos para llevar adelante estos compromisos? 

¿Cómo ilumina nuestra reflexión la PALABRA DE DIOS? 

Para concluir la reunión de grupo dedicamos un tiempo a la escucha compartida de  

LA PALABRA DE DIOS. 

(Si trabajamos este Tema en varias sesiones, seleccionaremos otros textos bíblicos para 

cada una de ellas; aplicando a su lectura las mismas cuestiones propuestas más abajo.) 

 

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 2,42-47 

 

    Eran constantes en la enseñanza de los apóstoles y en la unión fraterna, en la fracción del 

pan y en las oraciones. Todos estaban impresionados, porque eran muchos los prodigios y 

señales realizados por los apóstoles.  

   Todos los creyentes vivían unidos y lo tenían todo en común. Vendían sus posesiones y 

haciendas y las distribuían entre todos, según las necesidades de cada uno.  

   Unánimes y constantes acudían diariamente al templo, partían el pan en las casas y 

compartían los alimentos con alegría y sencillez de corazón; alababan a Dios y se ganaban 

el favor de todo el pueblo.  

    Por su parte, el Señor agregaba cada día los que se iban salvando al grupo de los 

creyentes. 

 

         1.- ¿Qué dice el texto? Atiende a todos los detalles posibles. 

         2.- ¿Qué me dice Dios, en nuestra situación, a través de la Palabra? 

         3.- ¿Qué es lo que el texto me mueve a decir a Dios? Habla con Dios… 

        4.- ¿A qué me mueve la escucha de la Palabra? ¿A qué me comprometo? 

 


